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PRÓLOGO


			 


 


 


			Allá por el año 2008,  yo vivía en Ámsterdam y desde aquella gélida pero preciosa ciudad, daba las últimas pinceladas a una obra titulada “Murcia, leyenda y misterio”. Se trataba de un breve libro que recopilaba algunos de los mitos y leyendas más relevantes de la región de Murcia; alcanzó la quinta edición y superó todas mis expectativas. No era la primera vez que me adentraba en la recopilación de extraños sucesos o casos misteriosos de tierras murcianas. Ya en 1997, tuve la osadía (tenía solo 17 años…) de presentar el proyecto CAORM (Catálogo de Avistamientos Ovni de la Región de Murcia). Una recopilación de avistamientos ovni que comprendía un periodo de cincuenta años, 1947-1997. De esto último puede dar buena cuenta Joaquín Abenza, pues me invitó a presentar los resultados de dicho proyecto en su mítico programa de radio “El Último Peldaño”, invitación que sentó las bases de una amistad que ya dura más de veinte años.


			 


			Antes de comenzar con la “materia” que nos va a ocupar en las próximas páginas, conviene señalar que, fruto de “Murcia, leyenda y misterio”, surgió, años después, un proyecto para la televisión autonómica de la región de Murcia, “Zona Cero”. En él nos adentrábamos, semanalmente, en casas encantadas, crímenes históricos, leyendas… Algunas de las experiencias de aquel rodaje y de las investigaciones llevadas a cabo en los diferentes lugares que visitamos, se encuentran reflejadas en este libro, por lo que en varias ocasiones encontraréis referencias a lo sucedido durante las grabaciones del mencionado programa. 


			Con todo esto, no es complicado extraer mi interés por la constante revisión de la casuística de misterio, leyendas, mitos… no obstante, esta “Guía Secreta de la Murcia Mágica” es una invitación a algo más, pues al margen de traer a estas páginas un amplio compendio de lugares marcados por el eco del misterio, vamos a intentar que, en cierta medida, tú como lector puedas “introducirte”, no solo en estos lugares a través de su lectura, sino que llegues a sentir las sensaciones que algunos de estos emplazamientos desprenden. Si por alguna razón no consigo este efecto, te pido disculpas de antemano, pero has de saber que la magia sigue estando ahí, en ese lugar que te voy a indicar, invitándote a buscarlo por ti mismo.
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HOSTAL "EL CÓNSUL"


			








 


 


 


 



Del hostal “El Cónsul” había oído hablar de su historia, de su “fantasma”, de psicofonías grabadas en su interior… En definitiva, conocía su negra historia y necesitaba interactuar con el lugar, conocer qué era lo que había allí. Desde luego, no se puede decir que la ubicación de este hostal sea, precisamente, la más adecuada para unas instalaciones de este tipo. Y es que se encuentra en lo alto de un cerro, en una zona apartada de difícil acceso, cuyos servicios cercanos abundan por su ausencia;  definitivamente, no se podría decir que el lugar escogido para la construcción de este hotel tan particular fuera la mejor, siempre y cuando el propósito de las instalaciones hubiera sido la de hostal…


			 


			Su propietario, Alfonso Martínez Saura, había sido cónsul español en Costa de Marfil y, a su retorno a La Unión, su población natal, había decidido construir aquel hostal, no sé si con la intención de convertirse en hostelero o algo muy diferente. ¿Por qué digo esto? Por algo que muy pocos se atreven a contar, si es que lo han llegado a saber. Resulta que este lugar, marcado hoy en día por una oscura tragedia, tuvo un pasado también un tanto turbio. Por lo visto, las fiestas privadas, las drogas, la prostitución y quién sabe qué otros despropósitos tenían lugar en el hostal “El Cónsul”. Incluso se sabe, gracias a los vecinos cercanos al edificio, algunos datos curiosos sobre quiénes venían a pasarlo en grande hasta lo alto de aquel cerro: un conocido clan cartagenero relacionado con el narcotráfico y cuyo apodo está relacionado con el mundo del toreo…


			Relaciones como esta podrían explicar, ya que la policía no lo ha hecho, los porqués de que Alfonso Martínez Saura fuera encontrado en el interior del edificio con sesenta y tres puñaladas. Por lo visto, hubo que forzar los accesos desde el exterior para acceder y encontrarlo muerto. La policía barajó la posibilidad de que el asesino o asesinos no hubieran salido del edificio pero, tras una detallada inspección, se llegó a la conclusión de que fuera como fuera el asesino habría conseguido abandonar el lugar sin dejar rastro y, lo que resulta más enigmático, sin que pudieran entender la forma…


		 


			El equipo de trabajo del programa siempre se mostró receloso de este tipo de lugares e historias; me costaba lo mío que no anduvieran bromeando constantemente, en este y otros escenarios de rodaje. No eran para nada personas fáciles de sugestionar. ¿Por qué señalo esto? Veréis, una vez en el edificio, y previo a comenzar a grabar, inspeccionamos el lugar para planificar el trabajo; recorrimos juntos todas las habitaciones y hubo una en particular en la que, nada más acceder, pude percibir algo extraño. Mis compañeros, los “incrédulos”, llegaron a exclamar: “¡Qué mal rollo da esta habitación!”. Yo solo los miré y sonreí. Era cierto, daba “mal rollo”. No puedo explicar por qué, es un concepto muy personal y todos lo hemos experimentado en alguna ocasión, algo nos da “mal o buen rollo” y todos podemos discernir fácilmente ese concepto.


			 


			

			Tras esa anécdota, continuamos nuestro plan de trabajo e iniciamos el rodaje de algunas secuencias. Horas más tarde, acudió hasta el lugar una persona con ciertas “habilidades” -no le gusta ser llamado médium-, con una sensibilidad especial podríamos decir. No tenía ninguna referencia del edificio, no había estado allí antes. Quisimos recorrerlo con él, grabando de primeras sus sensaciones. Cuando llegamos a aquella habitación, aquella misma que había llamado la atención de mis incrédulos compañeros, nuestro sensitivo dijo: “¡Aquí hay alguien! ¡Es una mujer, y quiere que os vayáis ahora mismo!”.


			Nos lo dijo de tal forma, que no dudamos. Nos fuimos. Eso sí, él se quedó en la habitación y le dejamos una cámara de visión nocturna. Tuvieron que pasar un par de días hasta que vimos el contenido de aquella grabación, de lo que ocurrió en aquella habitación. Sin embargo, nuestro plan de rodaje siguió con normalidad. Unas horas después tuvimos que regresar a la habitación para recoger parte de los equipos y, por lo que me transmitieron mis compañeros y yo mismo pude sentir, la atmosfera de la habitación era distinta, el “mal rollo” parecía haber desaparecido.


			 


			Como os decía, un par de días después comenzamos el visionado del material rodado para iniciar las tareas de montaje. Fue la primera vez que veíamos lo que sucedió en aquella habitación una vez la abandonamos, por imperativo de “algo” invisible, y nuestro sensitivo se quedó allí solo. Tuvo una conversación en la que instaba a una “energía femenina” a llamar a sus “guías”, para que la llevaran hasta “la luz”. “Aquí ya no haces nada”, le llegó a decir. Sea lo que sea lo que hizo, lo que dijo, fuera lo que fuera lo que pasó en aquella habitación, cambió la sensación que aportaba a los que la visitamos aquella noche durante el rodaje de aquel programa, en este enigmático hostal.









 


 


[image: 01a]


 


Interior Hostal “El Cónsul”. 

Momento del rodaje del programa Zona Cero.Foto de “descubriendomurcia.com”
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Patio interior Hostal “El Cónsul”, de noche. Foto con luz ultravioleta
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Hostal “El Cónsul”, de noche
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SANATORIO TUBERCULOSOS
SIERRA ESPUÑA


			








 


 


 


 



Un clásico por excelencia, dentro de nuestra geografía del misterio, en la región de Murcia. Quién no ha oído hablar de este viejo y siniestro hospital, escondido entre montañas, aislado de urbes y de gentes. Un lugar por el que el paso del tiempo ya comienza a dejarse ver, con evidentes peligros para sus esporádicos, pero asiduos visitantes, todos en busca de una misteriosa dama de blanco que parece merodear por sus pasillos y sótanos.


			Tuve la fortuna de visitarlo en varias ocasiones y he llevado a cabo en su interior experimentaciones de diversa índole: psicofonías, psicoimágenes, aislamiento, objetos “detonantes”, spirit box… sin embargo, el único resultado reseñable no fue obtenido mediante ningún proceso de los mencionados, sino con otro muy distinto que os contaré más adelante.


			 


			A comienzos del siglo XX, mientras la tuberculosis causaba todavía un enorme daño entre la población española, las autoridades sanitarias solo atinaban a ofrecer cuidados paliativos a los que sufrían esta enfermedad, y lo hacían en lugares alejados de los centros urbanos. Estos sanatorios se construían a gran altura, basándose en la teoría fisiológica de aumentar el flujo sanguíneo pulmonar, por la taquicardia inducida por la altura; sin embargo, su eficacia siempre resultó dudosa y se cree que la finalidad de alejar a los enfermos de los grandes núcleos poblados tenía por objeto evitar posibles contagios.
Fueron estas premisas las que impulsaron la construcción, a finales de 1913, del Hospital Antituberculoso de Murcia. Debido a problemas de índole política, que por aquella época agitaban todo el país, no fue inaugurado hasta 1935. El edificio consta de sótano, planta baja, primera y segunda planta. Posteriormente, se hicieron otra serie de obras anexas: una casa para el conserje, cocheras, cuadras, depósito de cadáveres…
Fue sanatorio en sus diferentes facetas hasta 1962, pero también era utilizado como hospital para los vecinos de la zona, ya que allí pasaban consulta las gentes de Aledo, El Berro y algunas otras poblaciones próximas al lugar. En su época de máximo apogeo, llegó a contar con doscientas camas y cincuenta personas encargadas de los distintos servicios y la atención a los enfermos. Tras 27 años como sanatorio antituberculoso, las cosas cambiaron. Con el descubrimiento en 1949 de la estreptomicina, bajó notablemente la ocupación del hospital; por lo que, en 1962, cerró sus puertas. Un año después se reabrió como escuela-hogar para acoger a huérfanos y necesitados de toda la región. Así permaneció durante algunos años hasta que, finalmente, volvió a cerrarse.
Ya en los ochenta se hizo una fuerte inversión para restaurar parte del edificio, que se transformó en albergue juvenil. Una vez más, fue cerrado al público, pero en esta ocasión de forma definitiva; corría el año 1995, si bien aún sería vigilado y cuidado por personal de la administración autonómica durante cuatro años más.


			Sería una vez entrado en estado de completo abandono, cuando el edificio comienza a tomar cierto halo fantasmal. 


		 


			Algunos testimonios relatan cómo en la primera planta del edificio se ha visto, en más de una ocasión, una especie de neblina, de un color grisáceo, de lo que parecía una mujer deambulando por el pasillo, como una sombra.


			 


			Durante el rodaje de “Zona Cero”, que llevamos a cabo en tres agotadoras jornadas, queríamos valorar cómo nos afecta el miedo y la sugestión, ante un lugar de estas características, con esta historia. Para ello, pedimos voluntarios. Las elegidas fueron dos chicas de 25 y 26 años, a las que dimos una cámara y una linterna y dejamos solas en el edificio, de noche. Tenían que recorrerlo y permanecer en el durante cuarenta minutos. No lo consiguieron. Apenas veinte minutos después de comenzar la experimentación les ocurrió algo.


			Todo el equipo del programa estábamos en el exterior del edificio. Las oímos gritar, una, dos y hasta tres veces. Muy fuerte. Tan rápido como pudimos nos aproximamos hasta la zona de la que procedían los gritos y las vimos salir corriendo por un acceso a la zona de cocinas y calderas de la parte baja. Estaban muy asustadas. 


			Todavía agitadas y algo presas del pánico, nos confesaron que “todo iba bien, hasta que de repente percibimos que alguien nos seguía, nos giramos y vimos a una mujer vestida de blanco a nuestra espalda”. Curiosamente, ese relato, la presencia de esa mujer vestida de blanco, es una visión que otros visitantes del viejo sanatorio también han tenido. 


			¿Es fácil que dos chicas, o chicos, de 25 años se asusten en un sitio así? ¿Puede el miedo, la sugestión, hacernos ver cosas que no son reales? Tal vez.


			 


			Ahora bien, a finales de los años ochenta, un grupo de militares que se encontraba haciendo maniobras por la zona, decidió pasar la noche allí, en el viejo sanatorio. Uno de los militares, durante su turno de guardia, dio el “alto” a lo que él mismo definió como “una sombra semitransparente”, que avanzaba hacia él. Al no detenerse, lanzó un par de disparos que despertaron sobresaltados al resto de sus compañeros. El hecho de haber disparado un arma reglamentaria conllevaba la realización de un atestado oficial. El militar testificó que “aquella sombra simplemente desapareció al disparar el arma”.


			Por lo tanto y como vemos, los sectores de población que pueden llevarse un buen susto en este viejo hospital son variados: dos jóvenes chicas o un grupo de militares armados y entrenados para situaciones de cierta tensión.


			 


			Yo mismo me encerré voluntariamente en el sótano del edificio, totalmente solo en el edificio. Con una oscuridad tan profunda que mi pupila tardó en adaptarse, pero cuando lo hizo, podía ver el polvo en suspensión dentro de la sala. Fueron cerca de tres horas y fueron muy agobiantes. Me sentí tentado en varias ocasiones de salir corriendo de allí, la ansiedad casi se apoderó de mí.


			Con total franqueza, debo reconocer que no sé qué ocurre en este lugar. Tal vez su imponente presencia y su imagen de abandono jueguen malas pasadas a quienes se atreven a visitarlo, imaginando cosas que no son reales; o, tal vez, sus paredes todavía mantienen, como si de una caja de resonancia se tratará, gran parte del dolor, la tristeza y la muerte que durante tanto tiempo habitaron allí. 
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